
realidad, por parte de los tecnólogos, como

guía de la sociología del riesgo y como la otra

cara —la negativa— de la construcción social

de la realidad, de la sociología del conocimien-

to científico del Programa Fuerte.

Construcción y destrucción social de la realidad

que sirve de hilo conductor para establecer los

distintos estatutos que adquiere tal realidad: sal-

vaje, racional, vengativa, natural y, como parece

ser con la que convivimos en estos tiempos, rea-

lidad cimarrona o realidad emergente. Una reali-

dad que, a la vez, es consciente de ser producto

de procesos de construcción y destrucción sim-

bólica, y que surge con tremenda fuerza para

convertirse en protagonista. Es ya una realidad

que vive de y con la opinión pública, que requiere

saltar sobre la grupa de una desbocada opinión

pública, haciendo del mensaje del miedo su más

eficaz propagandista (página 133). Como dice el

título de esta multifacética, dinámica y, en oca-

siones, polémica obra: el miedo es el mensaje.

Javier CALLEJO GALLEGO

Manuel Alcántara

¿Instituciones o máquinas
ideológicas?

Origen, programa y organización
de los partidos latinoamericanos

(Barcelona, ICPS, 2004)

En América Latina, el estudio de los partidos

políticos ha estado concentrado en aspectos

bastante distintos a los relacionados con la or-

ganización y el funcionamiento interno. El inte-

rés de los investigadores por lo que ocurre

dentro de las agrupaciones es reciente. Los

primeros trabajos datan de 1990, cuando dife-

rentes politólogos comenzaron a abordar a los

partidos como organizaciones, siguiendo las

premisas de autores clásicos como Roberts

Michels, Moisés Ostrogorski, Elmer Schatts-

cheneider o Richard Katz y Peter Mair respecto

a los partidos europeos y norteamericanos. Mi-

chael Coppedge en su análisis de Acción De-

mocrática de Venezuela, Steve Levitsky sobre

el Partido Justicialista de Argentina o Jacqueli-

ne Jiménez Polanco sobre los partidos domini-

canos son algunos de esos ejemplos. En esa

línea es que, a partir de 1997, el profesor Ma-

nuel Alcántara, de la Universidad de Salaman-

ca, inició una investigación de carácter compa-

rado y sistemático que tenía como objetivo ex-

plorar cómo funcionaban las organizaciones

partidistas de 17 países de la región.

Con ese proyecto, Alcántara no sólo estaba in-

teresado en observar a unos actores específi-

cos que hasta ese momento constituían una

gran «caja negra», de la cual no se conocía mu-

cho, sino que también estaba insistiendo en la

centralidad de los partidos políticos en la diná-

mica de una democracia representativa. Como

él mismo suele enfatizar: los partidos son ele-

mentos claves para el funcionamiento del siste-

ma político. Éstos cumplen una serie de funcio-

nes, entre las que destacan la articulación de la

competencia electoral; la creación de un univer-

so conceptual que orienta a los ciudadanos y a

las élites en cuanto a la comprensión de la rea-

lidad; la capacidad para concertar acuerdos en

torno a políticas gubernamentales; la produc-
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ción legislativa y de políticas públicas; la repre-

sentación política; la articulación de intereses

diversos, y el reclutamiento político que permiti-

rá el funcionamiento de las instituciones. Es

cierto que no todos los partidos cumplen esas

funciones de la misma manera ni lo hacen con

igual intensidad en cada momento y que, en

muchos casos, no dejan de ser sólo instrumen-

tos de líderes carismáticos o de la camarilla de

turno que utiliza a la organización en función de

sus intereses personales. Aun así, la mínima

existencia de los partidos es lo que hace opera-

tivo al sistema y, por tanto, los convierte en ac-

tores que no pueden ignorarse si se quiere

comprender el funcionamiento y la naturaleza

de los sistemas políticos.

Tras la presentación de los resultados iniciales

de su investigación sobre «Partidos políticos y

gobernabilidad en América Latina», que se cen-

tró en un nivel analítico-descriptivo, el autor con-

tinuó trabajando para intentar comprender, pri-

mero, los factores que explican las diferencias

organizativas de los partidos latinoamericanos;

segundo, explorar la posibilidad de construir ti-

pologías de partidos y, tercero, incorporar a es-

tos partidos como unidades de observación de

los trabajos más amplios de la política compara-

da. Éstos constituyen los objetivos del último li-

bro publicado por Alcántara, donde se exponen

los resultados de las investigaciones realizadas

en los últimos años sobre 63 partidos que eran

relevantes para el año 2000, seleccionados a

partir de una combinación de criterios como su

peso electoral, su implantación territorial y su

capacidad de chantaje en el sistema político.

La obra se encuentra estructurada en cinco

partes. Tras la introducción, se presenta la evo-

lución de las líneas temáticas más importantes

en el estudio de los partidos durante el siglo XX

y se propone un modelo analítico para la ob-

servación de sus unidades de análisis. Ese

modelo está integrado por tres dimensiones

que tienen un componente sistémico y uno es-

tructural: la dimensión origen, la dimensión

programa y la dimensión organizativa interna.

El origen constituye una de las cuestiones cen-

trales en el análisis de los partidos, toda vez

que, como señaló Duverger, los primeros pa-

sos de una organización dejan huella en el de-

sarrollo organizativo posterior. El programa es

un elemento que ayuda a integrar a los miem-

bros del partido y que, en un eje de formaliza-

ción, permite conocer el grado de coherencia

interna. La organización incluye tres elementos

analíticos: la cuestión del liderazgo, la manera

en que el partido se vincula con otras organiza-

ciones y el modo en que se organiza para to-

mar decisiones y alcanzar sus metas. Final-

mente, se presentan una serie de conclusiones

respecto al funcionamiento de los partidos,

acompañadas de anexos ricos en datos esta-

dísticos, en los que se exponen el material em-

pírico que sostiene la argumentación teórica y

los resultados analíticos de la investigación.

En relación a la primera dimensión, la obra

sostiene que entre los partidos latinoameri-

canos se encuentran algunos que nacieron en

el mismo momento que los europeos del siglo

XIX. Es más, la mitad de los partidos relevantes

en la década de 1990 se crearon hace más de

un cuarto de siglo. Muchos debieron superar

incluso períodos de clandestinidad, autoritaris-

mo y violencia política, lo cual supuso un reto

mayor al de vivir en democracia. Otros partidos

han supuesto, además, la inclusión de grupos
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sociales que hasta antes de su creación esta-

ban excluidos del juego político, como los indí-

genas. Pero la mayoría de los partidos surgió

como consecuencia del reto electoral. Si bien

hubo partidos de corte revolucionario o produc-

to de situaciones de protesta contra dictaduras,

la mayor parte de ellos nacieron para competir

en las elecciones, rasgo típico de cualquier

partido según la literatura clásica.

El trabajo desmonta, por lo menos, dos gran-

des mitos sobre los partidos latinoamericanos.

Primero, a pesar de que existen escisiones y

de que muchos constituyen Frentes, muy po-

cas veces resultaron exitosos. Por tanto, la

fragmentación de la que se habla constante-

mente no es tal. Segundo, el mayor número de

los partidos analizados no fueron creados por

caudillos ni se fundaron desde los cuarteles. El

liderazgo civil-colectivo es el tipo de liderazgo

dominante en el origen de los partidos. Es cier-

to que en algunos casos la presencia de un li-

derazgo carismático fue importante y que su

influencia no finalizó con su muerte, pero la su-

pervivencia de la organización a la muerte del

líder y la rutinización de la vida partidista por

cauces diferentes a los de ese liderazgo son

una muestra de su grado de institucionali-

zación.

Respecto a la segunda dimensión, se señala

que los partidos cuentan con programas más o

menos estructurados, conocidos y valorados

por sus miembros y posicionados en tres gran-

des ejes: la política económica, en cuanto al

eje neoliberalismo-estatismo; el posiciona-

miento de los miembros en relación a la dife-

rencia entre conservadurismo y progresismo, y,

finalmente, con relación al ámbito interna-

cional, la proclividad hacia la integración regio-

nal y la globalización. La investigación de Al-

cántara consigue mostrar cómo la competen-

cia intrapartidista se estructura en torno a es-

tas tres cuestiones, que tienen una importante

relación con la posición en el eje izquierda-de-

recha. Salvo Paraguay, donde los partidos se

ubican en el mismo espacio, el resto de los ca-

sos muestran alto grado de competencia y al-

tos niveles de polarización (Argentina, El Sal-

vador, Guatemala, Nicaragua y Uruguay).

En cuanto a la última dimensión, la organizati-

va, la mayoría de los partidos latinoamericanos

cuentan con recursos materiales y humanos

para llevar a cabo sus metas, se encuentran

asentados en gran parte del territorio nacional

a partir de oficinas propias (o de sus dirigen-

tes) y realizan de manera más o menos regular

algún tipo de actividad organizativa, fundamen-

talmente en época electoral. Aun cuando es

cierto que hay casos en los que no existe nin-

gún tipo de organización (Cambio 90 era un

ejemplo claro en ese sentido), hay un grupo

significativo donde el grado de estructuración

organizativa es alto. En algunos de estos ca-

sos, a mi manera de ver, simplemente porque

muchos de esos recursos son informales. Algu-

nas organizaciones subsisten porque son sus

candidatos, con sus recursos organizativos y

económicos, los que llevan a cabo las tareas:

hacen que los trabajadores de sus empresas

particulares realicen la campaña; ponen sus

casas u oficinas como sedes partidistas; con-

tratan a los simpatizantes de los equipos de

fútbol para que se conviertan en fieles militan-

tes y los aclamen en los actos de campaña.

Estos recursos son los que normalmente no se

ven (no están escritos en las reglas), pero tam-
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bién son los que desmienten la visión de es-

tructuras partidistas débiles o inexistentes.

Finalmente, el autor despeja una de las dudas

centrales que cruza la lectura de estas páginas

y que da origen al título de la obra, esto es, si los

partidos son instituciones políticas —con todo lo

que ello implica— o, simplemente, máquinas

electorales que sirven de instrumento para los

intereses de un líder carismático y/o una cama-

rilla de turno. Alcántara sostiene que en el uni-

verso de partidos latinoamericanos pueden en-

contrarse ejemplos de ambas categorías y que

éstas pueden ubicarse en un continuo de mayor

a menor institucionalización. En cualquier caso,

aunque funcionen como instituciones o como

máquinas electorales, lo más relevante es que

la ideología juega un papel central, toda vez que

supone valores que dan sentido a la política,

motiva la acción y ayuda a los electores a discri-

minar a unos partidos de otros. Éste es un apor-

te clave de la investigación, ya que tras la caída

del Muro de Berlín y el proceso de desideologi-

zación que viven las sociedades contemporá-

neas, gran parte de la literatura desestimaba su

vigencia. La ideología y la organización impor-

tan. Y eso es algo que todos aquellos que estu-

dian el comportamiento de los partidos latinoa-

mericanos no pueden (ni deben) ignorar.

Flavia FREIDENBERG

George Soros

La burbuja de la supremacía
norteamericana

(Barcelona, Debate —Arena Abierta—, 2004)

Rara avis. Húngaro de nacimiento, judío para

más señas, habiendo conocido, padecido y

sobrevivido al fascismo del Almirante Horty, la

ocupación y el holocausto nazi, y el duro prin-

cipio de la experiencia comunista; emigrante a

Gran Bretaña y más tarde nacionalizado en

Estados Unidos, país en el que, además, inte-

gra la nómina de los «multimuchiricos». Hasta

aquí un itinerario relativamente normal, al me-

nos para parte de una minoría de elegidos. Lo

singular del caso Soros es que además haya

sido discípulo de Popper, de quien recoge y

elabora parte de su instrumental conceptual;

haber participado en notables y costosas ope-

raciones de intentar reflotar las economías de

los países que abandonaron política y econó-

micamente el comunismo*, y, sobre todo, el

ser no sólo un crítico del modelo vigente que

adopta la globalización económica, sino tam-

bién ofrecer alternativas. No ha hecho ascos

a su participación en foros antiglobalización.

Lo mismo puede aparecer en Davos que en

Portalegre; en ambos lugares, en calidad de

protagonista.
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* Durante un año financió la supervivencia de la élite intelectual y técnica rusa, otorgando una especie de «beca» de 300 dó-
lares mensuales a 30.000 personas, con la intención de evitar, dentro de lo posible, el desfondamiento, aún más, del sistema
social de la extinta Unión Soviética.
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